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Género, tradición y derechos de autor 
Juan Francisco Sans 

Fundadón Vicente Emilio Solo 

La teoría etnomusico1ógíca ortodoxa considera que una pieza mu­
sical es folklórica cuando se transmite portradición oraly no tiene 

autor conocido, en tanto que es popular de raíz tradicional si -basán­
dose en los mismos elementos estilísticos- está escrita y tiene autor 
conocido. A partir de esta premisa se ha optado por la comodidad de 
clasificar como fo1klóricas (es decir, anónimas) a una gran cantidad de 
obras y géneros musicales deautorconocido. Thmbién se da elcasode 
compositores populares quese adjudican laautoría deobras musicales 
heredadas del acervo folklórico, sin que su anonimato esté 
fehacientemente demostrado. Presentamos en esta ponencia una revi­
sión de este tema, a partir del casode José Cupertino Ríos, extraordi­
nario arpista y compositor venezolano nacido el pasado siglo y falleci­
do a mediados de éste, cuyas obras han sufrido un proceso de 
"folklorízacíón" creciente, y que a partir de diversos testimonios ora­
les, reclaman su certificación como obras de autor conocido. 

Sugería el eminente musicólogo Jaques Chailley a sus lectores que 
lo único que garantizaba el carácter científico de la musicología era la 
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posibilidad de que loshechos fuesen susceptibles de ser corroborados 
documentalmente, incluso enelcaso deque élmismo loscertificase. Y 
cuando determinados hallazgos ponen en duda la tradición, la palabra 
delasautoridades, 10 que dicen loslibros, o simplemente 10 que todo el 
mundo piensa sobre algún tema en particular, se tambalea eluniverso 
de las creencias establecidas. Es precisamente ese carácter revulsivo 
que suscita en el ámbito del folklore venezolano el descubrimiento de 
una figura como la deJosé Cupertino Ríos Viña, el que nos impulsa a 
presentar su caso en un simposio sobre tradición e identidad. 

Hace ya ciento veinte años nació en Camaguán, al sur del estado 
Guárico, en plena llanura venezolana, este eximio arpista y excepcional 
compositor. Llega almundo undíadeSanJosé, el19 demarzo de 1878, 
en un momento histórico y en una región del país donde la posibilidad 
de la grabación sonora era algo distante, por no decir impensable, y 
donde la partitura musical era un adminículo más que inútil para una 
población que apenas conocía elalfabeto. Fallecido enelcompleto olvi­
doy lamásextrema pobreza en El Samán, una localidad del Bajo Apu­
re, el16 deseptiembre de1945, José Cupertino Ríos noconoció jamás el 
éxito que en los años inmediatamente posteriores a su muerte empeza­
ria a cobrar la música llanera -yen particular su propia música- en los 
nuevos medios dedifusión masiva que para entonces lapopularizaron, 
a través del dísco depasta, la radio y latelevísión. Garantía delacalidad 
desu música eselhecho deque sus obras se folklorizaron con extrema 
rapidez, entendiendo porello elproceso por elcual el pueblo lasasume 
como propias. La mayoria desus piezas musicales son conocidas hoy 
-en el mejor de los casos-como pertenecientes a la tradición oral, es 
decir, como obras deautor anónimo, obien como géneros tradicionales, 
cuando no se las han adjudicado quienes se consideran herederos de 
ese patrimonio musical. 

Trece años después de la muerte de nuestro personaje, en 1958, 
aparece un pequeño opúsculo llamado Homenqje alparadigma crio­
lloJosé Cupertino Ríos Wñas, donde susobrino nieto, elseñor Waldirniro 
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Ríos, intenta reivindicar el despojo verificado en esos años a la pro­
ducción musical desu familiar. Ese documento nospermite reconstruir 
algunos elementos de la vida de Cupertino -dándole historicidad a un 
personaje que de otro modo sólo exístiría en la leyenda, en los térmi­
nos que siguen: 

fosé Cupertinofue hjjo de Hermenegildo RíosMaluenga 
-descendiente de un inmigrante español radicado en 
Parapara de ortie- y de Paula Viñas, oriunda de 
Camaguán. tuvo además cinco hermanos, IesúsMaría, 
Natividad, Amadora, María delosAngeles, AnaMarga­
rüay carmen. Siendo aún muy niño, sufamilia emigra 
a lapartemedia occidental delestado Apure, conocida 
como elBqjo Apure. Allí recibe clases de música delar­
pista Cayetano Silva. Sus primeras composiciones da­
tan de 1892, según testimonios orales recogidos poste­
riormente. Era tan proifo, quese decía quepara cada 
baile componía de tres a cinco pascfes nuevos. Es de 
hacernotar que cuando hablamos de composición en 
esta música, incluimos también lafactura de la letra. 

Habiendo fallecido su madre, sevaa Colombia, donde enlapoblación 
deTodo Santo contrae nupcias con lahija de un comerciante. El matrimo­
nio fracasa. Cupertino regresa a su país con unadecepción amorosa y un 
arpa a cuestas. A sus familiares, que 10 creían muerto entretanto, los 
recibe con la siguiente copla: "Llegó Cupertino RÍos/el que decían muer­
to;/pero no ha querido Dios/que se logren susintentos". 

Se dedica entonces a una vida bohemia, como la de todo músico 
que ha deganarse elsustento tocando enbailes, en los estados llaneros 
venezolanos y colombianos, cobrando cinco bolívares por noche, trans­
portando su arpaen burro, sometido a la recia vida llanera, a las incle­
mencias atmosféricas, a las limitaciones estacionales, a las distancias 
inconmensurables, a losforajidos de los caminos. Adonde va le sigue 
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su inseparable amiga [uaníta Toledo, conquien hace vidamarital por 
largos años, y quien toma parte activa en su desempeño profesional, 
bailando en las fiestas en las que toca José Cupertino. En 1903 tiene 
como cuatrista a Manuel Pérez Acosta, concubino de una joven de 
nombre Maria Laya. José Cupertino y Manuel componen respectiva­
mente música y letra del pasaje homónimo, en homenaje a esta mu­
chacha que, como tantas otras, seguían a sus maridos y concubinos 
en épocas de constantes revueltas, montoneras, intentonas y revolu­
ciones. 

En 1922 deja la vida trashumante, y se radica en la casa de su 
hermana Carmen y su sobrina Petra, aquejado delepra. Mejora deesta 
enfermedad, y para 192610 encontramos ya repuesto, manejando su 
propio negocio, un bar-restaurant en Guasdualito, población dela par­
te noroccidental del estado Apure. En 1928 es detenido en el pueblo 
de Camaguán. Se había ido con una jovencita, y la familia indignada 
10 manda a detener conla policía. De allí nace Laguayaba, un pasaje 
que dice así: "Por aquí me llevan preso/por este camino real/por una 
guayaba verde/que picó miTurupial", En 1929,ya libre, se traslada a 
La Unión, un pueblo situado en la zona limítrofe entre los estados 
Guárico y Barinas. Le acompaña en estaocasión una joven denombre 
Carmen Leonidas Belisario, de San Fernando de Apure. A partir de 
esosañosse sabemuypoco deél. En 1930'se comienzan a establecer 
lasprimeras radioemisoras en lacapital del país. Pasará mucho tiempo 
aún antes dequela música llanera se escuche a través deeste medio, 
por10 que el hecho no tiene incidencia alguna en la vida musical de 
José Cupertino Ríos. La última noticia que se tiene de él es en 1945, 
año desu muerte, cuando parte desan Fernando hacia elBajo Apure. 
Ha vendido ya la eterna compañera de su vida, el arpa, para fallecer 
en la indigencia, íngrimo y olvidado del mundo. 

Engendra José Cupertino en su tránsito vital un hijo natural, de 
nombre Paulino Esqueda, quien hace honor a su padre cultivando el 
arte de tocar el arpa. Paulino Esqueda enseñó a su vez a numerosos 
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arpistas, no sólo la técnica, sino también todo el repertorio de su pa­
dre. Entre ellos está Juan Vicente Torrealba, figura que popularizaría 
años mástarde la música llanera: 

Aquel vals decuatro ocincopartes, con acompañamiento 
sincopadoy con un rasgueofuerte en el cuatro, cede su 

fuerza ante un nuevo vals-pascfe citadino, de acentos 
débiles y suaves rasgueos, que impondráluan Vicente 
Iorrealba en un intento dehacer digerible la música re­
ciadelpueblo. torrealba. incluso, diseña unnuevo trcfe 
nacional para su corfunto: un liquiliqui con poncho, 
botasy fuete, ignorando la sencillez y la belleza del 
garrasiy del Iiquiliqui campesino, quenoneneextraños 
aditamentos. 

Esa nueva manera citadina de interpretar la música 
llaneray la propia música caraqueña, por la acción de 
losmedios decomunicaciony dela djfiJsión deldisco en 
18y 33 revoluciones porminuto, se convierte en un es­
tereotipo para eljoven de entonces, de esageneración 
quecreció con ladictadura (1948-1958), Y quecomen­
zó su adolescencia con la era democrdtica a partir de 
enero de 1958. [Salazat; 1986: 93.] 

Si lavida musical activa deJosé Cupertino Ríos no coincidió con el 
desarrollo dela tecnología necesaria paradejar constancia documental 
de su labor, está lo suficientemente cercana en el tiempo como para 
que los quelesobrevivieron diesen fe desu obra. Entre 1952 y 1958, 
Yadelantándose a los métodos que muchos etnomusicólogos pon­
drían poresos añosen práctica, su sobrína Petra Ríos -hija desu her­
manaCarmen, fallecida en 1951- tiene la intuición deinternarse enlo 
profundo del llano, conun grabador de cintas en mano, para registrar 
in situ y documentar los testimonios orales de una gran cantidad de 
informantes, amigos, conocidos, familiares, músicos, que tuvieron re­

605 

http:pial".En


¡UANFRANCISCO 5AN5 

lación conJosé Cupertino Ríos o pudiesen dar noticias de él y de su 
música. Recoge así un material que consta de treinta cintas magneto­
fónicas, que contienen importantes declaraciones de muchos músicos 
y personajes del llano venezolano, hoycasi todos desaparecidos, ade­
másdeobras musicales deJosé Cupertino Ríos, tocadas e identificadas 
porestos intérpretes, que desde los inicios del siglo XX acompañaron a 
José Cupertino en susandanzas musicales. Un testimonio invalorable, 
cuyo valor documental deja constancia delagrandeza deestemúsico. 

Creo que lo importante del planteamiento que hacemos hoyrespec­
to al caso de José Cupertino Ríos es la urgente necesidad de revisar 
muchos conceptos e ideas que tenemos acerca del folklore como crea­
ción colectiva deautoranónimo, particularmente en elcaso del folklo­
rellanero. El examen dela vida y obra deestecreador venezolano nos 
propone precisamente una revisión deloque sabemos acerca del joropo, 
de su tradición, de sus géneros, de las obras y losautores que confor­
manese vastísimo repertorio. 

El caso que aquí nos ocupa es particularmente interesante para la 
historia musical delpaís. En periodos históricos donde no se ha desa­
rrollado una conciencia muy definida acerca de la propiedad intelec­
tual, las obras que se producen dentro de la tradición oral pasan de 
manera expedita al torrente de las creaciones musicales anónimas. 
También se da el caso de obras específicas que se transforman en un 
momento dado en un modelo, y pasande su estadio original de pieza 
de repertorio a convertirse en género. Rafael Salazar, en un pequeño 
estudio llamado Venezuela es música publicado en 1986, aclara que 
-salvando elseisnumerao, elseisporderecho y elpqjarillo, que son 
desviaciones de antiguosfandangos españoles­

...todas las demásformas dejoroposfueron en algún 
momento creacionesmusicalesdeautoría individual que, 
pordecisión popular; debido a la bellezay variedad de 
sus líneas melódicas, se transformaron enfbrmasmusi­
cales.J!jasfolklorizadas. Como demplos dereciente data 
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señalaremos algunosjoropos de autor, quehoypertene­
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ldn, La ouirpa, Elgabán, Elquitapesaresy Elmanzanares, 
de autores conocidos, sehan convenida enformas musi­
cales derivadas de unjoropo matriz. (p. 73.) 

Hacemos la salvedad de que en ningún lugar del texto Salazar 
menciona quiénes son esos "autores conocidos". Ofrece además un 
modelo declasificación de estamúsica, afirmando que "hoydíaen el 
llano venezolano seconocen por lo menos 36formas distintas de jaropo, 
con estructuras musicales fijas y características propias" (Salazar, 
1986:88). Ejemplifica elcaso con Fiesta enElorza, según éluna pieza 
oríginal de"El Catire Carpio", que porelproceso dela improvisación se 
está folklorizando al punto de afirmar: "No nos extrañe pues que en 
vuelta de pocos años oigamos decir en nuestro llano: '¡Cántate por 
elorzav, con la misma convicción de mencionar alpofarilla o al seis 
numerao." (p. 73.) 

Llama poderosamente la atención la coincidencia de muchos delos 
géneros clasificados por Salazar con la lista de las obras compuestas 
por José Cupertino Ríos -elaborada por. su sobrina Petra Ríos- que 
abarca un período decuarenta y cinco añosa partir de 1900.El mismo 
incluye muchas piezas consideradas actualmente como deautoranó­
nimo, como deotros autores, o como géneros dela música llanera. Tal 
es el caso del zumba quezumba, La Chipola, la quirpa, ElSan Ra­

faet, ElPcfarülo, etc. Esta escueta selección de nombres tomados del 
catálogo en cuestión, abre muchas interrogantes sobre estos géneros, 
muchos de los cuales noaparecen mencionados en las fuentes docu­
mentales que hablan sobre eljoropo en el siglo XIX. 

No cabe duda deque lascircunstancias antesmencionadas contri­
buyeron a que elextenso repertorio creado por José Cupertino Ríos a lo 
largo desuvida pasara a convertirse engranparte enacervo folklórico, 
y que su nombre como autor de numerosas piezas que hoyatribuimos 
al numen popular no se mencione al hacer referencias a las mismas. 
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Dan fe de la obra deJosé Cupertino muchos intelectuales y artistas 
que como Balbino Blanco Sánchez (quien en vida le rindió un home­
naje a CUpertino), Germán Fleitas Veroes, Ciro Vegas, Enrique Lamas, 
José Urbano, Raquel Castaños, José Luis Rodríguez, Salomón Gámez, 
Nancy Ramos, los Hermanos Chirinos, Henry Rubio, Mariano Hurta­
do Rondón, Ramón Hemández, han reconocido su importancia en la 
creación musical llanera. Asimismo, unas coplas deVidal Colmenares, 
deun pasaje llamado Añorando tiempos idos, hacen mención denues­
tro personaje como uno de los más conspicuos nacidos en esa tierra: 

Qjalá queregresaran los tiempos cuandoyo me crié/de 
San Fernando a Valencia bastanteganado arrié/cuan­
dose viqfaba en bestias de Caracas a SantaFé/cuando 
aquel "Catire Pdes" elApure vio crecer 

Dios quiera queMaría Nieves vuelva denuevo a nacer/ 
y hasta elmismo Florentino que vengay contrapuntee/ 
aquel Cupertino Ríosun arpa nosbordonee/yo creo que 
hasta el espinitoen el verano.floree. 

La tesis de queJosé Cupertino Ríos pueda ser el padre de muchos 
deestos géneros, tesis que estádocumentada por lasgrabaciones a las 
que hacemos alusión, simplemente pone en evidencia algunas de las 
debilidades queexisten en la investigación dela música folklórica y de 
la tradición oral. Revisar conceptos como el de autoría intelectual en 
una música como éstaes un problema quedebe serretomado contodo 
cuidado, ya quepueden quedar invalidadas muchas premisas dedon­
departe la investigación y sus métodos. No olvidemos que, como dice 
Derek Bailey en su libro Improvisation, "los improvisadores en todos 
los campos a menudo hablan de 'mi música'. No es un reclamo de 
propiedad sino una completa identificación personal conla música que 
ellos tocan" (1992: 11).1 Por ello, elproblema de sipqjarillo ogavilán 
designa géneros u obras específicas adjudicables a un autordefinido 
l. "Improvisors in allfields qften speak Q/ Í7IY muste: It es not a datm Q/ownership but a complete personal 
identjfication wim me muste m{Y plqy. (Bail~ 1992;11) 
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no es precisamente un tema insustancial. Porque si vamos a ver, mu­
chos autores consideran que ciertas músicas como el joropo son 
sustancialmente iguales entre sí, y que se distinguen apenas porva­
riaciones circunstanciales de un patrón esencial, con características 
que comparten incluso con géneros de otros países, como el punto 
cubano: 

Yen cuanto a la tan mentada "cubanidad integral" de 
la melodía guqftm, tampoco debemos hacemos dema­
siadas ilusiones. Lamelodíaguqjira deCuba esidéntica 
a ladelgalerón venezolano. (La sola djferenda queexiste 
entre ambosgéneros, estáeneltipoy número de versos 
empleados.) Lo único quesuele traer alguna variedad, 
ocasionalmente, a estefolklore estático, eselvirtuosismo 
de un punteador o tafimtasta circunstandal de un in­
térprete. (Carpentiet; 1984:304.) 

José Cupertino Ríos nospermite regresar unavezmásal fascinante 
temadel joropo, que creemos necesita serestudiado como música que 
muestra como ninguna otrala identidad del pueblo venezolano, y que 
pese a su popularidad y los indudables esfuerzos que muchos han 
hecho porabordarlo, requiere sinduda de una dedicación mucho más 
intensa parapoder comprenderlo en todas sus manifestaciones. 
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Lista de obras de José Cupertino Ríos, elaborada porsu 
sobrina Petra Ríos 

1900 Nuevo Callao W 1 1903 Paloma (La) (Palomita) 

1900 Zumba que zumba 1903 Pasaje Apure 

1901 Caricari (El) (Flor de Apure) 

1901 Chipola (La) 1903 Placeres (Los) 

1901 Chiricoca (La) 
(Recuerdo Apureño) 

1901 Francisco 
1904 Cariños (Los) 

1901 Guacharaca (La) 
1904 Corazones (Los) 

1901 Guarapo (El) 
1904 Guayabita (La) 

1901 Jacinta Parejo (Doña) 
1904 Lamentos (Los) 

(Sueño llanero) 1904 Mano blanca 

1901 Quirpa (La) 1904 Mascota (la) 

1901 Merecures (Los) 1904 Pájaro (El) (Pajarillo) 

1901 Mula (La) 1904 Pájaro transportao (El) 

1901 Negros (Los) 1904 Perra Balla 

1901 Pasaje Rojas 1904 Perro de agua 

1901 Seis transportao 1905 catíra apureña (La) 

1901 Uno y catorce 1905 Garzas y luna 

1902 Cabulla (La) 1905 Hereque (El) 

1902 Rabo e'yuca 1905 Maria Laya 

1902 Seis numerao 1905 Pabellón (El) 

1902 Seis por derecho 
(La Morena) 

1903 

1903 

caracoles (Los) 

Cantares (Los) 

1905 

1905 

San Rafael 
(El hijo de San Rafael) 

Ramón Guerra 
1903 Cuero (El) 

(Te has engañado mujer) 
1906 Burriao (El) 

1903 Gavilán aragüeño 
1906 Cachinche (Despedida) 

1903 Hacha (El) 
1906 Morena (La) 

1903 Majadero (El) 
1906 Pasaje W 5 

1903 Majestuosa (La) 
1906 Unión (La) 
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O Ríos, elaborada porsu 1907 Celos de Indalecita (Los) 1913 Payara 
(Los Rdos. de Loyola) 1913 Seis de enero 

1903 Paloma (La) (Palomita' 1907 Gavilán Pío Pío (Colorao) 1914 Chicuaca (La) 

1903 Pasaje Apure 1907 Solíto (El) (luan Solito) 1915 Cinta roja (La) 

(Flor de Apure) 1907 Sueño azul 1920 caprichos de carmen 

1903 Placeres (Los) 1908 Cariños de mi viuda (Los) 

(Recuerdo Apureño) (Los) 1920 Remolíno (El) 

1904 Cariños (Los) 1908 carnaval (El) 1921 Aquella noche 

1904 Corazones (Los) 1908 Cogollar (El) 1922 Fiores de pascua 

1904 Guayabita (La) 1908 Corroncho (El) 1922 Japonesa (La) 

1904 Lamentos (Los) 1908 Ojos de Lucía (Los) 1922 Maria Antonia 

1904 Mano blanca 1908 Pasaje N° 4 1922 Pase amígo y no me 

1904 Mascota (la) 1908 Pavo (El) toque 

1904 Pájaro (El) (Pajarillo) 1908 Yaguazos (Los) 1923 Maniritos (Los) 

1904 Pájaro transportao (El' 1909 Picúa (La) 1923 Marcelina (La) 

1904 Perra Balla 1909 Resbalosa (La) (Noche de Iluvia-Iu 

1904 

1905 

1905 

1905 

1905 

1905 

Perro de agua 

Catira apureña (La) 

Garzas y luna 

Hereque (El) 

Maria Laya 

Pabellón (El) 
(La Morena) 

1909 

1910 

1910 

1910 

1912 

1912 

Seis por ocho 

Caujaritos (Los) 

Cortá del Guayabo (La) 
(Guayabo Negro) 

Pincelada apureña 

Amor lejano 

Bucaral 

1923 

1923 

1924 

1924 

1924 

1924 

recuerdo) 

Media estrella (La) 

TIgre (El) 

Aserradero (El) 

Banquitos (los) 

Bella Rosa (La) 

caimán (El) 

1905 San Rafael 1912 Gavánhuesito (El) 1924 cariaquito (El) 

(El hijo de San Rafael) (Boda del Gaván­ 1924 carmen Adela 

1905 Ramón Guerra Divorcio del Gaván) 1924 Carpintero (El) 

1906 Burriao (El) 1912 Patos (Los) 1924 Claveles (Los) 

1906 

1906 

1906 

1906 

Cachinche (Despedida) 

Morena (La) 

Pasaje N° S 

Unión (La) 

1912 

1913 

1913 

Puerto Páez (Los 
Caprichos de Don Juan) 

Muñeca de trapo 

Muñecos (Los) 
(Carmencita) 

1924 

1924 

1924 

1924 

1924 

Cunde amor (El) 

Flor de bora 

Gamberra (La) 

Garceros de chamizar 

Guacamaya (La) 
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1924 

1924 

1924 

1924 

1924 

1924 

1924 

1924 

1924 

1925 

1925 

1925 

1926 

1926 

1926 

1927 

1927 

1928 

1928 

1928 

1928 

1928 

1928 

1928 

1928 

1929 

1929 

1930 

JUM; FRANCISCO SM;S 

Lazo azul (El)� 

Madrugada llanera� 

Matalarga� 

Regalito� 

Ruleta (La)� 

Sindicato (El)� 

Topocho (El)� 

Turpial de Aragua (El)� 

Vuelta y vuelta� 

[azmínclto (El)� 

Pasaje N° 1� 

Pasaje N° 2� 

Media rosca (la)� 

Tempestad en el palmar� 

Valecitos (Los)� 

cazados (El)� 
(Periquera-Recorrida� 
llanera)� 

Recuerdos de Vaieria� 

canoerodel Guanare� 

caramelos (Los)� 

carburo (El)� 

Gallo negro (El)� 

Nuevo Callao N° 2� 
(Fuente de la Coromoto­�
Mi Vla. Qda.)� 

Tranquero (El)� 

Veintitrés de enero� 

Veintitrés de mayo� 

Camburito (El)� 

Tutankamen (El)� 

Brisas delSarare� 

1930 Burro negro (El) 

1930 Catíra zamorana (La) 

1930 Felipa Flores 

1930 Frijoles (Los) 

1930 Hombre y la mujer (El) 

1930 Mamonales (Los) 

1930 Redondita (La) 

1930 Travesía (La) 

1930 Tres caños (Los) 

1930 Verdún (El) 

1934 Jojotos (Los) 
(Pata e'[aro) 

1940 Antesque te duermas 

1940 Yuca (La) 
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